Fiasco millonario en Bagdad

El premio Nobel Joseph Stiglitz calcula en 1,03 billones el coste de la guerra de Iraq para la economía de EE.UU.

El estudio tiene en cuenta la pérdida de capital humano y la desviación de inversiones de otros recursos 
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Cuando Larry Lindsey, entonces asesor económico del presidente George W. Bush, manifestó públicamente antes del primer bombardeo sobre Bagdad en marzo del 2003 que el coste de una guerra podría alcanzar los 200.000 millones de dólares, la oficina de gestión del presupuesto (OMB) de la Casa Blanca calificó la estimación de "elevada, pero que muy elevada" y anunció su propio cálculo de 50.000 ó 60.000 millones de dólares. Paul Wolfowitz, entonces subsecretario de Defensa, ahora presidente del Banco Mundial, dijo: "Iraq realmente va a financiar su propia reconstrucción".

Pero, según un estudio presentado esta semana por el premio Nobel de Economía Joseph Stiglitz y la economista de la Universidad de Harvard, Linda Bilmes, Lindsey se quedó muy, pero que muy corto. Hoy se sabe que, sólo en operaciones militares hasta finales de 2005 se han gastado 251.000 millones de dólares. Pero esto es "sólo la punta de un iceberg muy profundo", sostienen Stiglitz y Bilmes. Planteando una hipotética retirada de tropas en el 2010, ambos prevén un gasto adicional en operaciones militares de por lo menos 200.000 millones más.

A esto hay que sumar el coste que supone el aumento del gasto en defensa, que rebasará los 100.000 millones de dólares, hinchado por las subidas de salarios y otros costes necesarios para combatir el descenso del reclutamiento. También hay que sumar los costes médicos a largo plazo de cuidar a los 16.000 heridos -40.000 millones de dólares-, y las prestaciones por minusvalía de los veteranos heridos -otros 37.000 millones-, así como el coste adicional del tratamiento de lesiones cerebrales (que actualmente padecen 3.200 veteranos), cuyo coste alcanzará 14.000 millones de dólares. Así, Stiglitz y Bilmes calculan que el coste mínimo presupuestario de la guerra hasta el 2010 alcanzará unos 750.000 millones de dólares.

Pero eso no es todo. Hay que añadir costes económicos, principalmente la pérdida de capital humano por la baja de mas de 210.000 trabajadores miembros de la reserva desplegados en Iraq desde el 2003 y por los trabajadores heridos o muertos (aunque es cierto que los soldados procedentes del paro ya eran un coste). Ateniéndose a cálculos de las aseguradoras gubernamentales, los economistas suponen que una vida humana vale seis millones de dólares, y por tanto, el coste económico de la muerte de soldados y contratistas ya rebasa los 12.000 millones. Entre el 2003 y el 2010 prevén que se alcance los 23.000 millones. Las mutilaciones tendrán un coste en capital humano de 80.000 millones de dólares hasta el 2010 y la destrucción de aparatos militares, unos 89.000 millones. Por todo ello, el coste presupuestario y económico de la guerra hasta el 2010 asciende a 840.000 millones de dólares

Finalmente hay que añadir el coste macroeconómico. Aunque la guerra en Iraq no ha traído la estanflación -combinación de bajo crecimiento e inflación- registrada en Vietnam, sí ha supuesto una desviación de la inversión y ha desatado subidas del precio del petróleo, según explicó Stiglitz en declaraciones a La Vanguardia.

"Una parte significativa del alza del precio del crudo es achacable ah la guerra", dijo. Primero por la reducción de la oferta iraquí y, segundo, porque lejos de difuminar la incertidumbre, como había previsto el FMI en el 2002, la guerra la ha intensificado. "La guerra ha sido incondicionalmente mala para la economía; sin ella la inversión seria mas alta y el déficit mas bajo", explicó el Nobel de Economía. Agregando este coste macroeconómico Stiglitz y Bilmes llegan a un coste mínimo estimado de la guerra hasta el 2010 de 1,03 billones de dólares.

Por si esto fuera poco, se han despilfarrado enormes cantidades de dinero. Las auditorías del Pentágono inspeccionaron dos contratos adjudicados sin concurso a la empresa Halliburton y descubrieron que cobraron 1.400 millones de dólares de más, principalmente en el suministro de servicios de alojamiento y comida a las tropas. Se infló el precio de los suministros de petróleo, se cobró por comidas que jamás se prepararon y, como explica Ed Harriman en London Review of Books (julio del 2005) se gestionaban flotillas de nuevos camiones Mercedes Benz a 85.000 dólares el vehículo. "Si no tenían nada que llevar, Halliburton los mandaba vacíos y facturaba igual". "Lo increíble es que sólo el 25% de esta cantidad fuera devuelta pese a que el auditor del Pentágono lo denunció", según explicó a La Vanguardia un investigador de la oficina del congresista demócrata Henry Waxman.

En la sede de la Autoridad Provisional, millones de dólares procedentes del fondo de petroleo iraqui se gastaron casi sin control. El procónsul de Iraq, Paul Bremer, guardaba 600 millones de dólares en billetes dentro de la zona verde de Bagdad. Según explica Harriman, "200 millones fueron guardados en uno de los antiguos palacios de Saddam (...) el soldado estadounidense encargado de vigilarlos llevaba la llave en su mochila".

